
QUINTO  DOMINGO  DE  CUARESMA

JUAN  8,1 -11  (LA  MUJER  ADÚLTERA)

La acogida incondic ional  de  Jesús  abre  nuestro  corazón  hacia

una nueva comprensión  de  la  real idad.  La  acogida de  Jesús  no

es  con  ju ic io ,  s ino  con  miser icordia .  Con esta  act i tud  tan

radical ,  Jesús  no  deja  de  lado la  carga del  pecado,  pero  in tenta

romper lo  desde e l  amor .  Su  act i tud  nos  hace recapaci tar  y  nos

inv i ta  a  no  pecar  más,  pero  no  desde e l  miedo s ino  desde la

cercanía .  Jesús ,  que  conoce nuestro  corazón ,  nos  hace darnos

cuenta  de  la  maldad del  pecado,  y  con  su  acogida nos  ayuda a

volver  a l  camino  del  b ien  y  la  fe l ic idad.  

¿Cuál  es  mi  act i tud

frente  a  los  errores  de

los  demás?

¿Me dejo  inundar  por  la

miser icordia  de  D ios?

coger



QUINTO  DOMINGO  DE  CUARESMA

EXPLICACIÓN  DEL  DIBUJO

Su aparente  ind i fe renc ia  ocu l ta  p robab lemente  su  ma les ta r  ante  la

escasa  compas ión  de  sus  oponentes .  No  responde a  la  p regunta  que  le

hacen ,  s ino  que  cambia  la  a tenc ión  de  la  mu je r  a  los  acusadores .  En  e l

fondo no  es  que  Jesús  es té  admi t iendo e l  pecado ,  s ino  que  rechaza la

mi rada acusadora  de  aque l los  que  se  c reen  por  enc ima de l  b ien  y  de l  ma l

cuando rea lmente  pecan  de  la  m i sma manera .  Su  inv i tac ión  a  la  mu je r  es

a  cambiar  rad ica lmente  su  v ida ,  a  abandonar  e l  pecado y  se r  fe l i z .  

MUJER  ADÚLTERA

JESÚS

Se encuent ra  a  los  p ies  de  Jesús ,  i nvad ida  por  e l  m iedo a  se r  apedreada.

Es  consc iente  de  que  la  ley  lo  manda ,  pero  qu ie re  segu i r  a fe r rada a  la

v ida .  Sab ía  que  lo  hab ía  hecho  ma l ,  pe ro  se  sent ía  aún  peor  a l  se r

humi l lada med iante  e l  escarn io  púb l ico  que  le  es taban  hac iendo sus

jueces .  No  sabemos  rea lmente  qué  ocur r ió  después ,  de jando ab ie r ta  la

puer ta  a l  lec to r  de l  evange l io  que  se  ident i f ica  con  e l la .

ESCRIBAS  Y  FARISEOS

PIEDRAS

Estos  f ie les  cumpl idores  de  la  ley ,  ante  la  i n te rpe lac ión  de  Jesús ,  s ien ten

e l  peso  de  sus  conc ienc ias .  Qu izás  los  años  han  hecho  que  se  den  cuenta

de sus  p rop ios  pecados ,  escond idos  en  máscaras  de  ment i ra .  A l  se r

desenmascarados  por  Jesús  no  t ienen  más  remedio  que  hu i r  de  nuevo  de

la  ve rdad.  

Son  e l  s ímbo lo  de  la  c rue ldad con  que  a  veces  juzgamos  a  los  demás ,  s in

darnos  cuenta  de  que  rea lmente  atacamos  a  los  demás  con  e l  p rop io  peso

de nues t ros  pecados  y  nues t ros  m iedos .  Son  los  res tos  de l  muro  de

nues t ra  p rop ia  h ipocres ía  que  cae  ante  la  ve rdad de  Jesús  que  nos

in te rpe la  y  nos  hace  caer  en  la  cuenta  de  que  en  nosot ros  también  hay

p iedras  que  t i ramos  a  los  demás ,  cuando en  rea l idad son  nues t ras .






